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explicase el Catecismo en su propia casa á todo el clero, asistiendt,t 
mismo señor Arzobispo á las lecciones. 

Y porque entre los estudiantes que entonces concurrían á nu~ 
estudios ( que no lo ern11 los de la cilHlad de México, sino de t.odalt 
Nueva España, que aún uo babia fundaílo la Compañía estudioa • 
otras partes), concurríau algunos, en buen 11úmero, de gente noble,J 
de grandes habilidadetl y aplicación á virtud, pero tan pobres y ~ 
amparados de remedio temporal, que no podían proseguir en el baea 
camino comenzado. El P. Dr. Pedro Sáncbez, con la gran latitud a 
corazón de que D ios le nabía dotado y lleno de caridad, los ampad 
y acomodó en cuatro Oolegios Seminarios que fundó, sustentándoa 
de comida, vestido y lo demás necesario, con limosnas que para ellGI 
pedía y con grau liberalidad le daban; y no fué en vano su trabajoJ 
cuidado, porque estos hacían raya en virtud y letras entre todOA 181 
demás, y acabaron felizmente sus estudios y llegaron á graduarse de 
todos grados mayores en Artes y Teología y alcanzaron muy boora,. 
dos puestos en la Real Universidad, en las Iglesias Catedrales y■ 
todas las Religiones, dándole título al P. Pe,lro Sánchez á boca 11• 
de otro Abraham, Padre de muchas gentes. 

Cuando se l legó el tiempo de la fundación de nuestro Colegio pria, 
cipal de México, el P. Pedro Sáncbez fué el que ( como en su lugar 41, 
jimos) con particular luz del Cielo, saliendo un día de oración, con dt,. 
terminación de ir á buscar en qué hacer empleo de lo que para la al 
fundación el muy noble· caballero Alonso de Villaseca daba, se lo df.. 
paró Dios como lo c\eseaba, y tal que ha siclo no sólo el susteoro de 
este Colegio, y aumento de sus lncitlos estudios, sino también panul 
sustento y crianza de todos los sujetos que se reparten por toda la PIio 
vincia; y así, en ella se tuvo por singular impulso y movimient.o de 
Dios, el que comunicó á sn siervo P. Pedro Sánchez, como el acert8 
suceso lo ha demostrado. 

En este mismo tiempo, por orden de la Santidad del Papa Gret1-
rio XIII, el P . Hernando Soliers envió á esta Provincia un gran te, 
soro de sagradas reliquias de Apóstoles, Evaugelistas, Doctores, Ü • 
tires, Confesores y Vírgenes, el cual recibió el P. Pedro Sá.ncbez • 
el año de 1577, con gmude devoción, veneración y consuelo de su al­
ma; y mientras se disponía su pública dedicación, las puso con mncht, 
decencia en su aposento (porque como adelante diremos, tuvo e8lt 
santo varón singular trato y comunicación con los santos, como tal 
parecido á ellos); tenía perpetua orncióu delante de sus reliquias, J 
haciendo de ordinario conferencias con todos los del Colegio, ,le! modo 
que se había de tener para ciolocarlas con la mayor demostración de 
honra y devoción que ser pudiese, como con efecto se ejecut.ó en la 
forma que largamente refe1·imos en el libro segundo, capítulo déoia 
de esta historia, y aquí no repetimos por no alargarnos. 

Habiendo precedido to~o lo dicho y ejercitado el oficio de Provia· 
cial ~or tie~po eleº?~º años el P. Pedro Sá,nchez, y venídole suoeaor 
á su mstancia y pet101ón, por cartas que había escrito á N. P. Geal-" 
ral, en la primera Congregación provincial que se hizo en esta P,.. 
vincia, y á que asistió el mismo Padre, aceptó, con mucha humilcW 
y alegría, leer en México una lección de Teología y materia de An~ 
Y después, por tres años, otra lección de casos de conciencia en Ji 
ciudad de los Angeles, á los nuestros y á. los de fuera con grande 11' 
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aafaooión de todos. Después, siendo elegido por primer Prepó~ito ~e 
la 01183 Profesa de esta ciudad, fnncló en ella una, Congre~ac1ón m­
signe bajo la protección y patrocinio del Salvador. Y í~ltnnamente 
rogó a\ los Superiores que le eximiesen _del cargo de Superior, qnedán­
doae con el cuidado de esta Oongregac1ón, en la cual hay mucha, gente 
de la ciudad y muy aprovechada en la virtud, la cual acude á las plá­
tiCIIR que se les hacen los domingos y fiestas por la tllrde. 

§ IV. 

firtwtles ~ que resplandeci6 por todo el tiempo de su 1n1ty religiosa vida 
el P. J)r. Pedro Sánchez. 

Desde el principio de su eutracla en ·1a O?mI?añía basta el dichoso 
remate de su vida, resplamle<:ieron en este ms,gne varón unas escla­
recidas virtudes de varón graude. Porque como cuando entró en la 
Religión era sujeto tau consumado en letras, y ent:ó en ella con_ v~­
eaeióu t:in señalada y vehemente, no fueron sus virtudes d~ yrmc1-
piaote sino de varón perfecto. Y comenzando del trato familiar que 
tuvo con Dios éste fué en él continuo, y afectos muy amorosos á Jesu­
erist.o Nuestr~ Señor, hablando de esta divina Persona humanad~con 
grande ponderación y estima de su so~urana bonil~d y perf~cc10_nes 
divinas; con el Angel de su Guarda tema mt~y familiar comun1cac1ón, 
y con las reliquias de los santos y con los mismo~ ~antos; de los cu~­
les casi todo¡;¡ tenía hecha una perpetua compos1c1ón de lugares, dt­
vidiéodolos por sus estados y mansiones, hablan~o y tratando con 
ellos enviándoles recaudos y recibiéndolos, como s1 realmente los tn­
vie~ presentes. Y solía decir que él entró en !ª Compañía para Ra)­
varse y tratar con los bi~n~venturados en, el Cielo, Y. que pues él, vi­
viendo en carne, no pod1a ir allá, los ~ab1a de con:v1clar y rogar que 
ellos pidiesen licencia á Dios para vemr acá á la Tierra, y que de tal 
manera parecía que los conocía de ~·oRtro, que ~uando los viese.en el 
Oielo conocería á cada uno en partwular; y as1, su trato y con\'ersa­
ción era con los santos á, imitación del que decía: Oonversatio no~tra 
ita c«Zis est. Que aunq~e estaba en la Tierra, conversa?~ en el Cielo. 
Y cuando se ponía en oración, dentro de est,a. com¡}~s1~1ón de lugM, 
mirándolos á todos decía primero á la Sant1s1ma Trm1dad : Oonfite­
bo, tibi Domine in t;to corde meo in consilio iustcrum et co11grega~ione. 
Y tenía. este trato tan fa.miliar con Dios y con los santos, tao radicado 
y habituado en su alma con tanta continuación, que siempre andaba 
con santos pensamientos, no solamente entre dí~ y velando, per~ aun 
dormieodo el cuerpo parecía que velaba su espmtu; f le ª?aec1eron 
en sueños muchos casos el.e grande provecho suyo y ~d!fi~ación de los 
que después los entendieron· cumpliéndose en él, á Jmc10 de los que 
m'8 familiarmente le tratab;n, lo que del varón justo dice la Es~ri, 
tura: In lege eius meditabitur die, ac nvote. Porque co~ aque_ste t~n m­
tenao bibito tenía ganado tanto dominio en sus acc10nes rnter1ores, 
que sin dific~ltad proponía y aun se obligaba con voto á !1º pensar 
Di admitir con advertencia tales ó tales géneros de pensamientos que 
6 él le pa;ecía que no le ayudaban á su i~~ento. . 

De este espíritu de oración y trato familiar con D10s y con los san-
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tos, sin cesar r01:1ulta.ba en el Padre la entera observancia en todaalla 
cosas de su religión, especialmente en la santa pobreza. Mucho tiem,t 
usó de una sotana parda y basta, saliendo vestido cou ella muchaa • 
ces por la c!udad_ ~e Méxic?, doude em tau conocido y estimado, • 
reparar <le 1r á v1s1ta1· al Virrey con ella; y fné el a.mor que á esta• 
tud tL~vo, lle manera, que sabiendo alguna gente principal y nea• 
esta mudad que los padres del P. Peclro Sánchez padecíau necesidli 
en lo temporal y queriéndola socorrer con larga mano el Padre lo• 
torbó con eficacia, diciendo que él no lo había de permitir ni abdr 
puerta para que los nuestros se embarazasen en cosas temporaleade 
sus parientes, y que Dios socorrería á sus padres por otro camino 11 
cual era de mayor ejemplo en el Padre, porque cuando él alca~ 
á saber de alguna necesidad que tocase á per1:1oua de alguno de la 
Oompañia, la procuraba remediar y hacía proveer con suficiencia, 11-
daudo por otra parte tan recatado con los que á él tocaban en carne 
y sangre: En la vi~tud de la castid~d también andaba tan vigilantl, 
que en cierta ocasión se le oyó de_cu:, para edificación de otro11, q• 
cuando se ~e ofrncía algún acomet1m1euto en el pensamiento cooua 
ella, despoJándose de su vesti_do y cogiendo la ~lisciplina, no paraba 
los golpe~ hasta que el enemigo _quedase reod1do y castigado; y aá. 
se enteod1? que ~lcanzó una casndad angelical. Eu la obediencia~ 
puntual, sm rép\1ca á todo cuanto se le ordenaba y respetando si• 
pre á los Super10r~, aunque era persona de tan grande autoridM, 
apo:y~ndo y defendiendo lo que ordenaban; y como si fuera un nilo 
uov1010, ?uando se llegaba el tiempo de dar cuenta de la conciencia, 
era el primero ~ ?arla con toda llaneza y sincera verdad á cualquier 
Supen~r que ymiese de nuevo, para que con entera noticia lo pudie­
ran meJor regir y gobernar. E l celo del bien de las almas en est.e a­
signe va~ó.n fué g~~eral y excelente: cuando fué Provincial dispoail 
que se h1c1esen m1s10nes á partes muy distantes y necesitadas en or• 
den á l?s indios, y señal? diferentes puestos para que los nuestnll 
aprendiesen lengua mexicana, otomí y tarasco y pudiesen ayudar 6 
todos. Y de este mismo espíritu nacía que, con todos los que tra~ 
gr~ndes y pequeños, aunque fuesen Virreyes y Prelados, guitada JI 
primera ~ntrada de cortesla, luego les hablaba de Dios y de las C08II 
pertenec1ent~ á sus estados y á la_ salvación de sus almas; y lo JDil. 
roo en las pláticas de la Congregac1ó11 que por espacio de veintioi• 
años hacia lo~ domingos y fiestas por'la tarde, y con tan santa llane­
za, verdad y llbertad, que no perdonaba decir lo que á cada unooon­
veniaj con tal modo, modestia y humildad, que no solamente no la 
ofendia, per_o aun quedaban gustosos y agradecidos de u doctrina, 
ll~na de candad y ve~d:i,d. Y fué éste un dón siugnlar que comunie6 
D10s á su grande Mm1stro el P. Pedro Sánchez de una autoridad 
!rande y libertad santa, acompañada de particul~r gracia para enll­
nar, amonestar y corregir á sus prójimos lo que les convenía sin 611• 
sarles ofensión. Sucedía toparse con un caballero ú otros r:iancebol 
de los que viven olvidados de sus postrimerías y salvaeión y asiél­
dole del brazo, le decía: «qué mal se hallará este brazo en las penas del 
Infierno.» Ofrecí~sele ocasión de visitar á alguna señora de título, 1 
ha.liarla entretemda con otras de su calidad y su salutación erM 
«¡Qué hac~n a ho_ra las hijas de este siglo Y» y d~spués entraba hablM­
doles de D10s. Siendo Rector del Colegio de Alcalá, salía ~ p~ li• 
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moena para el snstento de él, por estar alcanzado en aquel tiempo; y 
habiéndosela pedido al Duque del Infantado y ofrecidole S. E. cien 
fanegas de trigo para pan, dijo el P. Pedro Sánchez: <<el agradecimiento 
qneyo puedo ofrecerá V. E. por esta liberalidad, ei:1 darle sacas y cos­
tales en que este trigo pa e al Cielo, que quizá el que queda no apor­
tan\ allá.• Con la misma libertad y verdad, ajena de lisonjas ( que no 
188 nsaba ), hablaba con todos, chicos y grandes, y les daba doctrina 
conveniente á su salvación. Y finalmente, la. santidad de este gran 
varón fué apacible, clara, alegre y que á. todos se daba á amar y ve­
nerar· al cual aplicaban muchos lo que el Eclesiástico dijo del Patriarca, 
Moi;Js: Dilectu-s Dei et hominibus, cuiits memoria in benedictwne est. 
De este mismo espíritu resultaba que, siendo el Padre hombre de tan 
grande juicio, aventajadas letras y calidad, con todo, en argumentos, 
consultas y determinaciones de casos que se ofrecían, no dificultaba 
el seguir el parecer ajeno; y finalmente, se rendía adonde quiera y á 
quienquiera que pareciese ajustarse más á la razón y verdad. Y en 
habiendo dicho su sentencia si volvían á hacerle instancia, con grande 
serenidad de ánimo respondía: «Yayo he dicho lo que siento y alcan­
zo, diga ahora el arguyente su parecer, que lo seg1~iremos si fue~e ~e­
jor.• Respuesta de que quedaba grandemente ed1ficado el audltor10. 

Y como su entrada en la Compañia. fué acompañada de tan singu­
lar desengaño de persona que si Re quedara en el siglo pudiera pre­
t.ender y esperar grandes puestos y dignidades de grande autoridad, 
oon todo, siempre se conservó en su espíritu de humildad, sin apete 
eer oficio ni lustrosa ocupación, y daba muchas veces gracias á Dios 
Nuestro Señor, porque en suR ocupaciones que habla tenido en la Com­
pañía, sin haberlas él pretendido, ni sabido ni enteu<Udo, Dios le ha­
bía elegido y puesto en ellas por su divina voluntad; y huía tanto de 
tener cargo de Superior, que alcanzó con instancia de N. P. General 
que ningún Provincial le ocupase en él. Añadiendo su paternidau en 
so carta, que en todo se hiciese el gust-0 del P . Pedro Sánchez; á que 
el obediente y humilde Padre respondió: que aceptaba lo primero, 
que era no ser Superior; pero en t-Odo lo demás no queria sino que se 
le mandase· como á todos los demás súbditos de la Compañía. 

Los postreros años de su vida se empleaba en un perpetuo trato con 
Oristo :Nuestro Señor y con los santos, andando siempre entretenido 
eu consideraciones del Oielo y en disponerse y pr~pararse para ir á 
gozar de aquel Reino de Dios, y de los medios por donde se alcanza; 
titulo que había dado al libro que años antes había sacado á luz, con 
el ooal hizo y hace mucho fruto en personas de todos estados, y en 
q~e parece haberse escrito y estampado el P. Pedro Sáncbez á sí 
mismo. 

Toda la. vida le duró á este vigilante siervo de Dios el prepararse 
para la muerte, de donde le nacía el ejercitarse contiuuamenteen obras 
Y ejercicios de penitencia y devoción. Cada mañana tomaba disciplina 
deapués de su larga oración, su abstinencia fué gran ele, la que siempre 
guardó; de noche no cenaba ui ordinariamente bebia vino; sus pláti­
cas ordinarias eran de la muerte, y cuando se acostaba, pensaba cómo 
para vestirle lle difunto lo hablan de desnudar, y cuando se ponía en 
laeama, que asile habían de poner en la sepultura, y cuando se cubría 
eon las mantas, que así le eubrirían de tierra; y luego rezaba un res-
Ponso sobre sí, como si ya estuviera muerto. . 



_ Algun_os año~ antes de ~u dichosa muerte pidió á, Dios Nuestretr. 
nor con rnstanc1a que le diese trabajos y dolores en que padecer y• 
recer más, y_concedióselo S~1 Majestad, enviándole la penosa enf1t. 
medad de orma, de q~e m_ur1ó; la cual .Y sus dolores continuos llevalti 
con grande valor, pac1enma y conformidad COD la dh'iDa voluntad • 
cien~o 1!J~1Chas veces qt~e le convenían mucho aquellos dolores Plll 
su eJ:rc1c1? y mayo~ pur1fica_cióD1 y poder decir á la hora de la muertli 
11 Vli?tit Princeps hu;us mu1idi, et in me non habet quidquam,» queriemlt 
decu que DO le quedase que pagar; y con esta doctrina del padecer • 
cía que en estos años postreros le había enseñado Dios Nuestro S. 
más y hecho mayor~s mercede~ que eD los ciDcmenta pasados ~ 
y que en el mes último ele su vida le l1abfa dado Dios más que en lei 
tres años aDtecedentes. Y los efectos y resultas de su parecer foel'GI 
deshacerse de ~das las cosillas qu_e había en su aposento, en'viándt, 
las al del Supenor, aunque eran bien pocas, y esas de devoción q11& 
dándose co_n solo una estampa vieja de papel. Un día de los p~tfl. 
ros de su vida, y cu~i;ido apenas se podía tener en pie, entró con so• 
tana parda en la ~meoo plena donde estaba la Oomunidad, y pregu. 
tándole el P. Rodngo de Oabredo, que era Provincial que á qué veufl 
( por~ue ya babia días qu~ no podía ~cudir á ella p~r sus achaqlltl 
y enfermedades), respondió: que vema á que le dijesen sus faltu, 
porque ya que no las pudiese enmendar, las podría llorar y ya qae 
n_o las podía oír de rodillas, las oiría en pie. Quiso el Pad;e Provia­
mal excusar esta acción y ejercicio de mortificación en un"a pel'llOIII 
que h~bía edi_ficado tod~ la P~ovincia con su vida ej¿mplar; pero hill 
tanta ms~~cia el hmmlde siervo de Dios, que tie le hubo de conce­
der la pet1c1~n, y finalm~nte", ~llí le hu~ieron de decir algunas 008II 
que más veman á ser ed1ficac1ón, que dignas de corrección. 

Andaba muy _solícito preguntando, con la gracia que solía, 6 qué 111-
b~a de ser _lo primero que había de decir cuando entrase en el OieloJ 
viese á Cristo Nuestro Señor! Y lo que á él se le ofrecía era delir 
que había recibido con grande humildad y resignación lo'que le ha­
bía~ ordenado los Superiores, que dejase de decir Misa por falta • 
la vista que padecía; m?strando en esto, que su mayor sentimieutt 
era no poder celebrar, siendo cosa que él más preciaba y estimabl 
para su aprovechamiento y espiritual devoción. Y ésta era tal qae 
cu.ando el buen. Padr~ veía que los recios dolores é impulsos de la 
orrna le podían impedir el celebrar aquel altísimo misterio pedid 
Nuestro_ Señor_fuese servido de suspenderle aquellos dolor~s, bua 
haber _dwho Misa, y que después le enviase cuantos quisiese Su Difi. 
na MaJestad; y así se lo concedía, dando él infinitas gracias por eá 
merced al Señor. 

§ v. 
De la. dichosa muerte 

y ejemplos de virtudes que nos dejó el P. Dr. Pedro SánchN. 

. . Sintiéndose ya·más ce~cano al fin de su jornada y partida de eatl 
vida este venerab_le y anciano varón, y temiendo, como dijimos, laape, 
nas del Purgatorio, de cuya gravedad, como si las hubiera viat.o, lllr 
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W.ba eon grande ponderación, pedia con grande instancia en las Mi­
..., y rogaba á otros que le ayudasen, para que Dios Nuestro Señor le 
libr880 de ellaa y se las conmutase en las de esta vida, dándole aquí el 
Pargat.orio; y parece que se lo concedió Nuestro Señor, porque le a pre• 
taron los dolores de la orina juntamente con una ardientísima fiebre 
oontinua, con tanta fuerza, que lo derribaron en la cama, sin poderse 
lerantar aun á las cosas necesarias, y le privaron totalmente de la gana 
del comer, y con los dolores tan excesivos y tener grandes llagas en 
1aa partes más delicadas y sensibles, no se le oía ni un gemido en voz 
alta, sino apretando los clientes, con estremecimiento del cuerpo, los 
llevaba y pasaba con sufrimiento y paciencia. Y diciéndole el Padre 
Beetnr que Mí le labraba Dios la corona, respondía: «6 Y cómo la sabré 
labrar!» Vino á visitarlo en este tiempo el Virrey D. Luis de Velasco, 
oongrande sentimiento y dolor de la falta de un varón tan importante, 
y besándole la mano y recibiendo su bendición con grande humildad y 
reverencia, y habiendo estado breve rato de tiempo con el P. Pedro 
8'nohez, él le dijo: «Señor, hagamos tiempo;» dando á, entender que lo 
que le quedaba, quería gastarlo con Dios. Despidióse el señor Virrey 
muy tierno. El dfa siguiente vinieron á visitarlo los señores inquisi­
dores, como á primero y principal calificador de su Tribunal, y ha­
biéndose despedido, el Padre trataba con Dios á sus solas; y acer­
°'8dose ya su dichoso tránsito, dos días antes dijo al Padre Rector: 
,Yase acerca la palma;» llegóse la hora, y habiéndose prevenido con tan 
larga disposición y los divinos Sacramentos, lleno de días y de santas 
obras en servicio de Dios Nuestro Señor, á la manera que si estuviera 
eo oración, dió su espfritu al que para tanta honra suya, ejemplo de 
la Compañía y bien y utilidad de los prójimos lo había criado. Quedó 
80 rostro como de un ángel, más apacible que cuando vivía. Luego 
que amaneció el día siguiente, concurrió mucha gente á ver el cuerpo, 
diciendo que no venían á rogará, Dios poi· él, sino á encomendarse á 
él. A su entierro, que fué á 17 de Julio, año de 1609, concurrieron el 
Virrey y la Real Audiencia., Prebentlados de la Catedral, Doctores de 
la Universidad, Clerecía y grande número de to<las las Religiones, 
diciéndole cada una de por sí su responso cantado, y grande multitud 
de pueblo y caballel'Os de la ciudad y toda la capilla entera de la mú­
llica de la Catedral, sin haber convidarlo persona, alguna para ello. 

Murió en nuestro Oolegio de México, porque aunque muchos años 
mientras tuvo salud y füerzas había vivido eu la Casa Profesa, des• 
pués, cuando las tuvo exhaustas, ¡.,areció á los Superiores que era más 
A propósito para sns achaques la vivienda del Colegio; llevóse el cuer­
po desde una sala alta hasta la Iglesia, cargándole en sus hombros los 
Religiosos más·graves de todas las Religiones, mezclados cou los mis• 
moa Prebendados de la Iglesia y Doctores de la Universidad, profe. 
&ando todos que ei·a.D hijos reconocidos á tal Padre. Acabado el oficio 
del entierro, qne fué solemnísimo, queriendo encerrar el cuerpo en un 
ataúd, se conmovieron las personas á tomar por reliquia alguna cosa 
de vestido que hubiese tenido el P. Pedro Sánchez, de suerte, que 
fué necesario cerrar también su aposento, para ir distribuyendo, en 
J)lrtes pequeñas, lo que por su particular devoción pedían, que era 
mucho. Y entre ellos fué el mismo Virrey, que era D. Luis de Velasco, 
~ &egnnda vez que gobernó, á quien se le ~ió un San B~rnardo de 
Plleel, con quien el P. Pedro Sánchez tenía. smgular devoción y S. E. 
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la tenía, mandando poner esta imagen á la cabecera de su cama, y 
más de eso una escofieta de lienzo del Padre, que con instancia pi 
S. E., y al Padre Rect-01·, que le llevó estas dos reliquias, dijo: « El 
Dr. Pedro Sánchez me ha tratado con particularidad y familiari 
más <le trninta y cinc.:> auos, y quitadas las primeras entradas de q 
tesía, siempre me ha trntado de Dios y de lo perteneciente á, la sal• 
ción de mi alma¡" haciendo grave pondet•ación y estimación este Prt. 
cipe de la perfección y santidad del venerable P. Dr. Pedro Sánche!ll 
mostrándose.bien en todo lo referido cu{rnto honr;i Dios á sns ami,­
que deveras le sirvieron y amaron. Y pot· remate de esta relación,• 
pareció no dt'ljar de poner aqui una que testifiC11ron algunos Reli­
sos, Herma11os nuestro . que los años postreros de sn enfermedad_.., 
tieron y sirvieron al P. Pedro Sánchez, cuya relación, junta con la• 
su vicia, dejó escrita el P. Dr. Pedro de Mora.les, y la relación es Jaai,i 
guiente: 

« Lo primero la comida, aunque por su can a.da vejez y enfermedai 
era en su aposento, nunca sin lección espiritual muy atenta y rumia,i 
da, advirtiendo á veces al lector del cspfritu oculto y encerrado en le 
que se lefa. Segunda, el trato con Dios, con la Virgen y con los ..., 
tos, ordinario, familiar y amoroso, tan llano como si tratara con l\lli. 
gos presentes, y con tanto gusto que con él vencía cualesquiera dolo,. 
res que padeciPse, y sólo le quedaba dolor de perder la ganancia q• 
pudiera tener, llevándolos con alegría y paciencia. Lo tercero, gl'llll 
devoción que tenia con el Sacrificio Santo de la Misa que siem1>re et.: 
cía ó la oía¡ y en la enfermedad última, el dfa del glorioso Santo To, 
más, faltando qnien la dijese, él, con los dolores (le la orina qne le ROio 
baron, la dijo con el afecto mismo que en los suyos el Papa San Gre­
gorio. Lo enarto, e ta misma devoción tuvo co11 el Sacrificio cruenlit 
de Oristo Nue tl'O Redentor, en cuya memoria y veneración, aun 81• 
fermo en la última Unaresma, ya que los médicos le obligaban á coma 
carne, á lo menos se abstenía de manjares regalados, y la Semana 
Santa de todos aquellos que á. los sanos la santa Iglesia prohibe, si■• 
tiendo singular devoción y moción al tiempo que Cristo Nuestro Re­
dentor estnvo pendiente y clavado en la Cruz. Lo quinto que nolia­
ron nuestros Hermanos en el P. Pedro Sáncl.iez, fué una petición or• 
din aria y constan te del amor <le Dios Nuestro Señor, tierno y fervorOIO­
por intercesión de la Santísima Virgen, en cnya demanda decía qae 
había cincuenta años que andaba sin haherlo conseguido, pero que no 
había (le desistir de esta pretensión haata la muerte. Y buen arga• 
mento fué de haberlo alcanzado un gran temor de Dios, con que no 
fiando de santidad de ochent..'l. aiíos, escrupnleaba en cosas muy me­
uudas y unía de lli sombra de los peligros, escarmentando, como Q 
decía, en la cai,las la timosas de hombres que, después de gozadll 
las delicias del Paraíso en la ca a y trato de Dios, se revolcaron 81 
el cieno de lm:1 vieios; y pot' haberle una vez toca,lo la mano, :moque 
casualmente, el Hermano sn compañero, lo reprendió severameot.e. 
Lo sexto, agt·adecimieuto singular á los beneficios divinos que conta­
ba muy por me111ulo, poniéndose muy despacio á contar lo qne habrfl 
Dios ga tado con él en el sustento de tan larga vi<la. Lo séptimoqae 
se observó en el P. Pedro Sánchez, faé un grnu menosprecio de si 1 
de IM cosas del mundo, y estima del estado religioso, que <lec(a eaar 
reservado para. los íntimos amigos de Dios, diciendo de sí que no eN 
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-" que una alma cargada de un jumento, y al mundo y á sus prin­
cfpea trat.aba como á inferiores de la Religión, y repetía muchas v~­
ON 11qnello dPI Ranto Job: In nidulo meo moriar et aimtt palma mult1-
1u.1,o diu. Lo octavo que en él Re observó, fué, que con sus Snpe. 
rfol'68 comunicaba to<lo lo qne pasaba por su alma. y se confesaba con 
ellos para qne enteramente les fnese manifiesta, por cuyas manos quiso 
JNl8M0 1111 muerte, nsf como habfa. puel'lto en ell~s.los años d.ich~sos de 
ea larga vi,ta ¡ con este afecto abrazaba las med1cmas má'I d1ticiles que 
nunca babia probarlo, y quería que Re les consultasen, fiando má de 
Ja obediencia que de la me<licina. Finalmente, por la Pasen a del Es, 
pfritu Santo se notó en el Pa,lre una grande y extraordinaria avenirla 
de oonMnelo y sentimiento <le las cosas divinas, que le dnr? por och? 
6 diez días, con tanto randa! y abundancia, qne le absorbió el sentt• 
mienro de mnchos y graves dolores qne parler.ín. Y en Psta ocasión 
toé cnl\D(IO él confesó habet· recibido tle Dios Nnestro Señor má en 
aquellos poco!! días qne en cincuenta año!! de Religión, ~on haberse 
sabido qne siempre bab(a sido vi itado é ilustrado ele Dios.» Ha, ta 
aquí la deposición de los que mny de cerca trataron á e te varón, qut'I 
murió ele 01!hf'nta y un año,1, verdaderamente en todo gran<le¡ en los 
do~ ,tel alma y ílel cnerpo grande, 11n di>11>osición era de alta est~­
tnra y aspecto venerable, juntamente a¡1acible y alegre y qne couc1-
liab11 amor. Y en breve días que yo le comuniqué y traté, ec!Jé de ver 
11er vercla<leras las cosas ¡rra11des que se contaban de per~ouas q.ne es­
cogió DioR para que tan felizmente fnndase en el ex~endido R.emo de 
la Nueva Españ:i la Compañía de Jesús. El P. ~useb10, en_ la v11la que 
eecribió del bienaventurado Padre San Fr11nc1sco de Boi:1a, hace ho, 
norfftca relación de la ida á la Nueva España del P. Dr. Pedro Sán­
cbez, y de cuán folizmeute fnnd6 en ella nuestra Oompañ(a, .en el libro 
t.ercero, capítulo once, y el P. Felipe Alegambe en su B1bhoteca. 

CAPITULO XIV. 

VIDA. Y MUY RELIGIOSA.S VIR'l'UDES 

DEL VENERA.BLE P. NICOLÁS DE ARNA.YA., PROVINCIAL QUE FUÉ 

DE NUESTRA. PROVlNOfA. DE NUEVA ESP~A, 

CON OTROS :.llUOHOS OFICIOS QUE EJERCITÓ EN ELLA. 

Por muclios y val'ios títulos debemos hacer mero?ria '! relación de 
11\·ida de este venerable y t·eligiosísimo varón, en.h1stor1a de nuestra 
llt,xicana Provincia, ¡)orqne la edificó con sus virtudes, la g~bernó 
con su 1>rutlencii1, tt·abajó eu ella cou grande celo lle. la salvac1ó? de 
laa ahnAA; y finalmente, habiendo vivi~o. en ~lla p~r tiempo de tr~rnta 
Y ocho años remató el cnri;o de su rehg1osís11na vida, y poi· medio de 
~ dicho1m, ,;rnerte, fué á gozat· del pre~io ele sus gran~es. virtudu y 
8Jelnpl08. Fué natural dij Segovia y vmo á esta Provrnc1a de la. de 
Toledo, ya ordeua<lo !le Sacerdote, el apode 1584, en compañia del :r, 

TQMQ 11-il, 


